
Estructura y funciones dramáticas
del «PSEVDOLVS» de Plauto

O. Desde la Antigŭedad, el Pseudolus de Plauto ha goza-
do de una notable estima de p ŭblico y crítica entre las obras
del comediógrafo latino. rnismo autor, si creemos a Ci-•

cerón sentía predilección por esta obra, compuesta ya en
su vejez 2• Tal aceptación es bien merecida. La obra incluso
puede ser considerada como modélica en cuanto al género
de «palliata» en general y en cuanto al tipo de «palliata ca-
ricaturesca» en particular, subgénero que comprende las co-
medias plautinas Pseudolus, Truculentus y Miles gloriosus
en la conocida división de la obra de Plauto hecha por Della

(1) Cato Maior siue de senectute 14,50: "quarn gaudebrit Bello suo Naeuius!
quam Trucalento Pla•tus, quem •Pseudolo!".

(2) A• igual que con relación a obros muchas puntos sobre autores •ati•os, a
propósíto de la cronología- plautina andamos inmersos en en mar de titubeos y
oscilaciones. Por un • ado, la feoha de la .muente, desechada ln del 200, propuesta,
erróneamente, .por San Jerónímo. quien sigue a Suetonio, ha sido fijada, siguiendo
a Cicerón, en el año 184: "Plautus P. Claudio L. Porcio	 consulibus mortuus
est, Catone cens•re", Brutus 15,60. En cuanto a 	 fecha del naeimiento, por
lado tenemos el •estimonio del. propio CicerOn que se h• citado en nota 1: si
Plauto era. ya "senex" cua-ndo compuso el Psetulolus, t•nía que tener, a •enos,
60 años; •or otro l•ndo, los restos de la didascalia conservados en el palinsesto
ambrosiano —"M. IV•IO-. M. FIL. PR . VRB. AC. ME."— nos indican que 1n
obra fue representada e.n el a. 191, en. los Juegos Megaiesios, con motivo de Ia
de•icación del •emplo a, tla Marter •daea, recordada •por Tito XXXVI, 3;
lo que nos lleva, par •o menos, has:a el a. 251 para simar el nacimiento de
Plauto si en el año 191 te•ía 60 años. Normalmente los autores .se inclinan por
el 254; PALADINI/CASTORINA, Storia delliz letteratura latina. Vol. I, Disegno Stori-
co, Bologna, Pátro•, 1970, •p. 25, elevan- Ia. fecha hasta alrededor del 260. Muy
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CQRTE 3 . Ha llamado siempre la atención la linealidad de
su acción, la pureza y nitidez en la descripción de sus
personajes (su «leno» es el más «leno» de toda la pi-o-
ducción plautina 4 ; el esclavo astuto, inventor de mil trope-

recientemente, M. A. MARCOS CASQUERO, "Algunas puntualizaciones sobre los da-
tos biográficos de Pla .nto", Durius 1, 1973, 23-36, paotiendo ded verso 629 del Mi-
les gl., en el q.ue Peripdecómeno --en uno eonfesión q.ue está al •margen de la
acción— reconoce lener 54 años, y sitliendo a otros antores que, en easos
milares, ven, una confesión autobiográfica del poeta laliino, tomanclo como fecha
de estreno ded Miles el a. 205, llega..a la conclu .sión de que tP.1a .u.to habría nocido
en 259/258, feoha sidniaar -a -la defenditía por PALADiNI/CASTORINA y la . que' no
se opone el ya chado testinnonio de •ieerón •pues Pdauto ipodía ,ser "senex" a.
partir de los 60 años petro seguía siendolO :a los 67. ó 68.	 .

. (3) F. DELLA ' CORTE, Da Siirsinct a Rcinva.. Ricerche plautin,e, Firenze, La
Nouva. Iitalia Editrice, 2.a ed., 1967, pp. 171-263. Barthelemy-A. TALADOIRE, Essai
sur le comique de Plaute, Monaeo, Les Editions de Fimpridnerie nationale, 1956,
en nota 612, p. 310, se hooe eco de diversos intentos .de división de las oomedias
de Pdanto, inclánándose, a. fin de cuentas, •or •a. división simple y lla.na de "obras
buenas y madas", "bien y mal bechas"; distinción surnaria y sujeta . a voriaciones
de aouerdo con los g.ustos del lector, "mais 'elle a Favantage- la simplicité, et -
elle ne requient le secouns d'ancune hy.pothese. aventurense"• po.r supuesto . que
Pseudolus sería •una comedia "bien faite". S. MARINER, 1La comedia latina a la
luz de dos •edescnbrintientos dé Menandro", EC1, 62, 1971, 1-25, St• nota 18 de
p. 16-7, sig.uiendo Ios .grandes tipos ded- teatro cómico, ha.ce tun intento •de divi-_
sión .de las obras de Pdento y Teren .cio, par un la.do, y de aquellas de Menandro
ouyo argu,mento es Imás- o tmenos eanocido o su .ponable, ogrtipa.ndo laS diverseas
obras en comedias de "earacteres", de •"en•redo" y de "equivocos"; (la dilerencia
entre c. de "entodo" y c. de "equivocos" viene ex.presada .p.crr el auter en nota
17 dep. 16: la 1. a es aquella "euya Intriga argu•mental es .calculadamente provo-
ea.da, por alguno .de sus .personajes"; la de "equív000s" es "aquella eu que el en,
gaño s.e debe a. siteacione.s que •esultan emhrolladas .per habenlo así disp ŭesto el
autor"). El Pseudolus sería comedia de "enredo"-.. Cortio el mismo•antor reconee,
ésta —y cualquier otra. divIsión, afiaddría.mos nosotros— no puede tomarse como
división estrieta. p.ues, por lo generad, u.nat pieza participa de las earaeterísticas .de
más .de	 tipo.

(4) El "lerio" del Pseudolus, encarnado en "Ballio", es todo .unt .personaje para
la historio- de los retra.tos teatrales, del "Eudio" de da Aulularia y. del
"Pyrgopolindces'' del Miles gl.: los demás "lenos" de Plauto q .ueda.n, totalmente
desdibajados a su lado; así 	 del Persa, el del Poenulus y- el del Rudens; ni si-
quiera • " .Cappad.ox", el del _Curculio, o .bra con, la que	 Pseudolus rtiene tantas
mejanzas-hasta el punto de que se ha pensado que. habría sido el Curculio su
inspiradora (así •. PARATORE, "La structure du Pseudolus, R. E. L., 41, 1963,
123-164), •puede compararse con este "Ballio", ex.plotador de. jóvenes doneellas,
sordo a requerimientos de enamorados sin dinero, comercionte de sentimientos,
apegado al dinero, indiferente. a los Insultos; estampa satbrosa de un •ersonaje
de cuerpo entero, el personaje que •odo buen actor querría •n.terpreter, como
le ocurría, a cien afios de su creación., a Q. Roseio •Carnoedo, como —una vez

•más— nos lo haee sa.ber Cicerón en el diseurso •ronu.nciado. en defensa del ac- 
tor, 7, 20; aunque •o .todos•los investigadores, ni mueho .menos, están de ac,uencló
en pensar que lóis a.ctores antiguos•preferían representa.r el papel de ."Ballio". na
de "Pseu.dolus"; el testimo.ndo de Cicerón no sería un dato decisivo a favor ded
personaje "Ballio". Así, Philip WHALEY HARSH, A Handbook of Classical Drama, _
Stanfordi Uni .V. Press, 1967 (1.6 ed. -1944) en •ota 66,- p. 487: "It is mistake'
to assert,--as many scholars,...that the .ancients considered the_ role of . Ballio..the
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lías y engarios con el fin de sonsacar el dinero que necesita
su joven dueño, encarnado en el personaje que da título a la
obra es el esclavo más astuto y más despabilado de cuan-
tos pisan el escenario de la «palliata»; etc.), la fidelidad con
que sigue las leyes de la Comedia Nueva y de la «palliata»,
incluso la fidelidad al reflejar la estructura social en que se
mueven los personajes 6 • Todo ello y otras muchas caracte-
rísticas en parte propias de esta obra ha hecho que la bi-
bliografía sobre ella sea extraordinariamente abundante; bi-
bliografía que sólo quisiéramos aumentar con este trabajo
en la medida en que un análisis estructural de sus funcio-
nes dramáticas, que hemos aplicado, en un trabajo anterior,
a la obra de Terencio 7 nos puede (o no) confirmar lo que los
análisis tra-dicionales nos venían diciendo sobre el Pseudolus
desde la Antigñedad.

1. ANALISIS DEL «PSEVDOLVS».

1.1. El mismo título de la obra ha dado origen a diver-
sos estudios. M. SC H ANZ-C. HOSIUS 8 citan a G. GOTZ, K.
SCH MIDT y LORENZ como investigadores que han tratado el
tema. En nuestros días, G. PASCUCCI 9 ha vuelto sobre el
mismo.

leading of t.he play because Roscius	 .played Ballio	 Possybly. Roscius, alread7
of mature age and already or soon to beoame a ,Roman knight, rejeoted the role
of Pseudolus because he felt that drunken dancing and belching, iin another's face
was beneath his dignity".

(5) Aparrte del Pseudolus, otras seis obras de Plauto llevan por título el nom-
bre de un personaje de la •isma: Amphitruo, Bacchides, Curculio, Merulechmi,
Epidicus y Truculentu,s; .en las dos ŭltimas (junto oon el Pseudolus), el perso-
naje en cuestión es un esolavo.

(6) Cfr. o1 Prólogo" que A. GARCIA 'CALVO npone al frernte de su vensión del
Pseudolus, Pséudolo o Trompicón, Madrid, Ed. Cuadernos para el diŝlogo, 1971,
pp• 5-33, especialmonte, 5-15.

(7) "Acercamiento estructural al hecho literatrio. Un ejemplo latino- las fun-
ciones dramáticas del teabro de Terencio". Durius, 2, 1973, en •rensa

(8) Gesch. der rómischen Liter., Beck, Miinchen, 1966, Teimpresión de da
edic. de 1927. I, 68.

(9) "11 nome di Pseudolus", Atene C R01724, 1961, 30-4.
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1.2. Si del título pasamos al examen de los «actos», una
elemental prudencia nos aconseja no adentrarnos por cues-
tiones tan debatidas como: cuando Horacio (Ep. II, 3, 189)
formulaba la ley de los cinco actos <:se refería sólo a la tra-
gedia (el hecho de que en •los versos precedentes haya puesto
ejemplos —Medea, Atreo, Procne y Cadmo-- de tragedias de
Sófocles y Eurípides no es dato definitivo a su favor) o a
la obra dramática en general? Si es esto ŭltimo a)resentaba
una ley que había sido cumplida ya por los autores de «pa-
lliatas»? En tal caso e;se inspiraban los autores latinos en los
autores de la Nueva que presentaban cuatro interludios, lo
que parece indicar que dividían sus obras en cinco actos?
Los, «entreactos» de la Nueva y los de •la «palliata» eran
otra cosa que simples interludios de canto y danza mediante
los que el autor ni siquiera pretendía crear en el espectador
la sensación del transcurso de cierto tiempo escénico, sino
alargar en cierto modo la obra, recubrir escenas vacías, dar
cierto descanso a un determinado actor? ". Si hacemos alu-
sión —aunque sea de pasada— a cuestiones tan controverti-
das es porque el Pseudolus ha sido invocado como argumen-
to probante de la división en «actos» de la «palliata»; (véase
ŭota 15).

(10) En Menandro se presurnía --fundandose e.n• razones rnás o .menons segu-
nas e.n relació.n, eon Epitrépontes. Perikeiromene y Samia— ,lo que el Discolos vino
a ratificar to.:almente: a existencia. de euatiro interludies, mareados por

escenica T01.1 X0P015 (que en el Discolos aparece tras ilos vers.os 232, 426,
619 y 783). Normailmente la exis:encia de los cuatro i.nterlitudios se ha venido esti-
mando como .c•racterística de la Nueva •ero ya .clebió de afia .nzarse e.n la Me-
dia; en efecio, en, das dos ŭ litimas obras de Airist6fanes, que se suelen considerar
corno eI inicio de 1a Media (La Asamblea de las mujeres y el Plutus) ya
rece •al in.dicación eseenica; en la 1. 1 tpas las versos 729 y 876 y en el Plutus
tras el 321, 626, 770, 801, 958 y 1.096.

(11) En TALADOIRE, O. C., pp. 329-330, se :puede ver amplia; bibliografía . —un
ta,nto vetusta— ...sobre el, tema de la división en, .cantes de comedia a .ntigua, e.n-
tre la que subra.yaríamos 1 ártículo de A. FRE11, "Essai sur la shrticture des
Comedies de Plante". R. E. L. (no R. E. A., .corno, por error, aparece en dieha
resefia. bibliográfica), 7, 1929, 282-94, 8, 1930, 46-81 y edid. (por Relles Lettires,
1930; bibliagrafía que. duplica . la presentada par J. MAROUZEAU en. au "Introdu .c-
tion" a Ia edición de Terencio en. Belles Lettres, •nota 1 cle p. 33 y que .podría.
ampliarsefácilmente: cfir. KORTE, R. E. XV, 754 ss., particlario de la admisión
de ;los cineo a.ctos en la Nueva, al igual q .ue T. B. L. WEBSTER, Studies im Menan-
der, Manchester, Un. Pness. 1950, 2.a e.d. en, 1960, .p. 181, ci•dos ambos por
A. LESKI, Historia de la Literatura Griega, Madrid, Gredas, 1968, p. 689, •. 36;
W. BEARE, "The Roman origin. of the five-aet law. Hermathena, LXXII 1948, 44-
70, a .hora consti.tuyendo el ea.p. XXV, pp 172-192 de La escerut romana. Una bre-



AO XXIII	 ESTRUCTURA Y FUNCIONES DRAMÁTICAS DEL... 	 59

1.3. Resumen de la obra: El joven «Calidorus» está ena-
morado de «Phoenicium», joven cortesana, que está someti-
da a la disciplina del «leno» «Ballio». El joven •ecibe una
carta de su amada en la que ésta le comunica que el «leno»
la ha puesto en venta; es más, hay un «miles» que ha ade-
lantado ya 15 minas sobre el total —20-- de •su precio. «Ca-
lidorus» y su astuto esclavo «Pseudolus» abordan al «leno»,
quien se compromete a reservar la muchacha siempre que le
sean entregadas las 20 minas «Pseudolus» se compromete an-
te su joven duerio a encontrar, sea como sea, el dinero. Y
el esclavo, rizando el rizo de la dificultad, hace una apuesta
con «Simo» su anciano dueño: la muchacha irá a parar a
manos de «Calidorus» por mucho que se oponga, por un lado,
el «leno» y, por otro, el propio padre del muchacho. La apues-
ta es aceptada, pero c:cómo se las arreglará el esclavo? La
Providencia, disfrazada de mozo de armas del «miles», se
cruza en su camino: «Harpax» viene, de parte del «miles», a
recoger la muchacha; para ello trae las cinco minas restan-
tes y el sello del soldado. «Pseudolus» se finge administrador
del «leno» y se hace cargo del sello aunque las. cinco minas
«Harpax» no está dispuesto a darlas más que a «Ballio» en
persona; si «Ballio» no está actualmente en casa, como dice
su «administrador», esperará en la posada hasta que vuelva.
Y «Pseudolus» planea el golpe: se trata de disfrazar a un es-
clavo, que no haya sido visto por aquellos parajes con ante-
rioridad, de mozo de armas para suplantar a «Harpax» y de
encontrar rápidamente cinco minas: ambas necesidades son

ve historia del dranza latino en los tiernpos de la República, iBuenos Aires, Eude-
ba, 1955, quien niega que se den indicios •ni en la practica dramatica, mi en la
teoria de los griegos acerca de la qey de los cinco aotos. (Del mismo parecer es
G. E. DUCKWORTII, The Nature of Ronzan Comedy, Prinoeton, 1952, p. 99. TALA-

DOIRE dedica a la. cuestión el cap. I de la III Parte, titrulado "Le probleme de la
division on actes", quien en vez de hablar de "actos" prefiere hacerlo de "movi-
mientos" y en el a.nál.isjs que lleva a cabo de las 20 comedias completas de P•auto
distingue un• con dos vinovimientos (e.1 Miles gl.), ooho com tres, diez con, cuatro
(entre ellas ei. Pseudolu,․) una con, einco (la Casina). J. ANDRIEU, Le dialogu,e an-
tique. Structure et présentation, Paris, Les Belles Lettres, 1954, pp. 33-86 dedica
toda Ia I Parte a esta ouestión: " ,La division en actes", llega,nclo, en la, p. 83 a
la siguiente con,olusian: "la division en aotes, au sens modeme, fon,thee sur l'exis-
tence de scenes vides, et permettant le raccord de la ohronologie courte, celle du
p!ateau, et de la ohronologie longue, celle oŭ vont se perdre les .personnages hoas
scene, n'est attestee par EDUCUm texte proban,t avant Donat". Testimonios antig,uos
sobre la cuestión pueden, veise en, ScHANz-Hostus I 129 ss.
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remediadas por «Charinus», joven amigo de «Calidorus», que
entrega las cinco minas y presta un esclavo apropiado, «Si-
mia». La operación tiene un éxito redondo: «Simia», disfra-
zado de «Harpax», hace entrega a «Ballio» del dinero y del
sello; éste, por su parte, etnrega la muchacha que va a re-
unirse con «Calidorus», quedando burlados, de un golpe,
«Harpax», el «miles», «Ballio» y «Simo», padre del joven ena-
morado. No queda más que celebrar el triunfo con una fies-
ta.... y cobrar, de «Simo», el dinero apostado.

Del desarrollo de la obra nos interesa poner de re-
lieve ciertos puntos: la carta que «Phoenicium» escribe a
«Calidorus» y que éste lee en la escena 1.a del acto I 12 ; la
escena 2.0 del acto I en la que se nos describe el carácter y
la manera de ser del «leno» "; los términos de injuria que

-(12) El emp.leo de una carta se dee o no en escen.a— como reourso eseé,
nico se remonta a .E.urIpides: en I figenia en Aulid,e, en ia primera escena, Aga-
menón lee al a.n.cian.o la carta que ha escrito a su esposa Clitemnestra pddiend.ole
.que haga venir a Aulide a su Inja Ifigenia .con .pretexto de casarla con Aquiles.
En I figenia en Tauride, v-v. 727 ss., especialmente 770 ss., Ifigenia lee a Pflades
la carta que ha .escrito para su hermano 0 .restes, que asiste a 1a eseena sin. SCT

reoono.cido. Ein HipOlito, v. 887 ss. se trata de lai ca.rta que, a1 suicidarse, ha man.-
tenido entne sus manos Fedra, dirigida a. TC9CO, en la que inculipa. de su muerte
a su Itjastro Hipóláto. Ni Esquao ni Sóloeles echani mano de tal TCZUVS0 que, con
el tiempo, j .u .gará papel tan Importante en la historia del dra.ma.. Tampoco la Co-
media Antigua griega cono.ce .ta.1 procedimiendo (ad menos 1a . comedia que ha
Ilegado hasta. nosotros). Aristófa.nes no lo emplea ni una sola vez. E.n cuanto a
la Nueva, si te.ne.mos presente e1 desconocidniento tan grande que tenernos ded
desarrollo de sus te.ma.s, n.o podemo.s mandlestarnos ail respecto, aun.que el hecho
de q.ue tal procedimiento sea corriente en Plauto hace suponer que estaba ya ea.
sus modelos. De todas formas, ha.y que decir que en .ninguna de 1as tres o.hras
de Mentandro cuya trama y desarrollo conocemos mejor —Discolos, Epitrépontes
y Perikeiromene— atpwrece el procedimiento escenico de la carta, a.unque ta.l au-
sen.cia, por su.puesto, n.o es prueha en contra ded recurso. Por lo que se refiere a
fa• "pallia.ta", Planto hace uso del preeddmie.n.to e.n la.s siguiendes ohna .s: en
Baéchides, escena 4.a del a.cto IV (versoS 734-747); la .carta..es en silencio en
la .esce.na 7.a der mismo acto, v. 801. En la escena. 9. a, v. 935 ss. y en la 10.,
v. 984 Ss. se trata.'de una segunda Icsanta. Curculio: escenan L dol. a.eto III„ v. 412;
carta que s.e lee a partir del v. 429 y de la q.ue .se vuelve a ba.cer :mención i en la
scena 3. a del aoto IV, versos 545 y 551. Epidicus: escena del acto I,. v. 59-60

se hace ,me.nción, de pasa.da nde. .unas cartas. En la -escena 2.a del acto 1.1 se men-
Ciona una. carta en concreto (verso 251). Persa: escena 3. a del - acto IV, Versos
501-512 y 520-7. "Trinuminus: esc,e.na 3. a del acto v. 816, 896, 898-9, -902, 949
.Y 951. Este recurso que, como ventos. se  da con cierta prodigalidad e.n 4ijauto,
yuelVe a desa:parecer totalmente con Teren .ciol Ofr. G. MONACO, "L'epistob nel
teadro aintico", Dioniso, 39, 1965, 334-351,

(13) Esta escene ha sido .a.mipliamen .te estuddada - por E. -FRXENKEL, Elementi
plautini_ in Plauto (Plautinisches im Plautu's),,Firenze, La Nuova ed.
1960, 1.a ristampa 1972, tradu.cción de Franco Munari sobre ìa ed. original apa-
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esmaltan las escenas 2• a y 3•a del acto I especialmente"; el
verso 573b: «tibicen uos interibi hic delectauerit», pronun-
ciado por «Pseudolus» (que lleva en escena desde que em-
pezó la obra) antes de retirarse al interior de la casa donde
pensa trazarse el plan para engañar al «leno» "; el lenguaje
paródicamente militar de numerosas escenas, particularmen-
te de la 1.a del acto II 16.

recida en, 1922, p. 136 ss., ponien,do en, evidencia, que se tram de una escena
única en el genero y llegando a la, conclusión, de que "questa e una composi-
zione accuratamente architettata, ma è mol.to improbabile che sia opera di
poeta greco" (p. 138). Y más adelente, ert .p. 141, tras el estudio de•otras partieu-
laridedes de la es,cena —disposición de	 misma, earacterístices de las c,ortesa-
na5, etc.-- la misma observación de la onomá•tica, piensa FRAENKEL, nos inelina
a admitŭr una ŭnnova.ción, de Plauto, conclusión a la que tambien harían llegar
•as .deconeciones m ŭtológieas. Es más, en las ampliaciones que el autar tuvo a•
bien anadir a su obra en la edición. Itadiane, en p. 414, vuelve sobre nuestra es-
cena y deja bien sentado que la segunda parte de la.misma —la dedicada a•las
cortesanas—, versos 171-240, "e una l ŭbera invenzione di•Plauto, da lui inseri•a

Escena, pues, ampliada y embellecida por Plauto para redondear
da descripción. del caracter del "leno".

(14) • Cfr. P.-J. MINICONI, "Le:S terMeS d'injure dans le theatre comique",
R. E. L. 36, 1958, 159-175. La observación, del a.utor de que los terminos injurio-
sos proliferan en aquellos momentos en los que la aczió,n está parada o es más
len.ta tiethe en• esta escena •lenta confirmación.

(15) El v. 573b "tábieen uos iteribi hie delectauerit" suele eitarse noranal-
mente como .prueba de la existencia. de "entreaetos" almenizados por un inter-
•udio musical; cfr. TALADOIRE, 0. C. p. 84-5; igualmente J. MAROUZEAU,

eita.da, p. 32. J. ANDRIEU, o. c., ,p. 78, piensa do contrario: el interdadio
music,a1	 esta ocasiOn no separa sino que tune la•ae.ción, dete•ide •omentánea,-
.mente mientras "Pseudodus" sale de escena• BE.ARE, La escena r., p. 187-8 ha
cado la salida de este personaje de eseena —y el correspondien.te rellerto musi-
eal— por la necesidad en . que Pla.uto parece verse de tener que dar un respiro
y un descanso ad personaje prineŭpal de la obra, que lleva en escena, sin salir,
desde el osmienzo de a obra y, reanudada la representación, seguirá estandodo
hasta el v. 766, iong ŭtud totalme.nte desaeostumbrada en la "palliata"; si se pien-
sa q.ue l Curculio sólo tiene 729 VerSOS, el Epidicus 733, el Stichus 775 y la
Cistellaria 787, es como si el personaje principal estuviera tpresente en toda la
representación de u.na obra sŭn sadár de escena en toda ella.

(16) El Pseudolus es la obra plautina en que más abundan las expresiones
n•llitares. FRAENKEL, O. c., pp. 223-4 considera que el Pseudolus, junto a Bacchi-
des es Itna obre en, q.ue el elernenáo domina en toda ella. Conockla es la
interpretaciOn que este autor da de la riqueza de los terminos milistares en Plau-
to: se tnataría de uno de dos medios de rastrear la originalidad del autor datino:
la extensión y abundencia de las expresiones m ŭlitares supondría la independen-
cia de • Platŭto respecto de sus modelos griegos. No es del mismo •arecer J.-Chr.

•DUMONT, "La strategie de l'esclave plautirtien ?', R. E. L., 44, 1966, 182-203, quien
op ŭna que el edemento guerrero esta.ba tan .asSmidado•en la vida y La literatura
griegas tanto c,omo en, das latinaS. DUAIONT hace hineapie en que las expresiones

abundan MáS On aquellas obras en las que interviene un "máles" burla-
do por un esclavo astuto. Ahora bien, el "miles" mereenario, que no lueha por
una klea, sŭno por u.na paga y que, por lo tanto, se presta extraordinariamente
a4 ridículo, es una figura eminentemente helenistiett. FRAENKEL, con relación a es-
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1:5. Extensión y división de los distintos actos:

n.° de escenas versos	 n.° de versos

Argumento I 9
-	 II 15

Prólogo (mutilado) 1-2 2
Acto I 5 3-573b 571/2

»	 II 4 574-766 193
»	 III 2 767-904 138
»	 IV 8 905-1245 341
»	 V 2 1246-1355 89

Si la escena 1 .a del acto III, como piensan ciertos •investi-
gadores, es una interpolación, dicho acto quedaría reducido
a una sola escena con 125 versos.

Los actos III y V son notoriamente más cortos que los
restantes, especialmente que el I y el IV. Este ŭltimo tiene
tantas escenas -8- como el II, III y IV juntos

ta escena 1-a del acto II, considera (p. 224), siguiendo a LE0 y a LORENZ (véase
su nota 1 de. dicha ,página) que "e lutta, una libera aggiu,n.ta di Plauto opp.ure
trasforma ed•larga,mente, con assoluta libertá d inve.nzione nei particolari,
un .brevissimo monologo dell' originale greco. Al final del oirado artículo de Du-
MONT aiparecen expresados los pasajes de la• distintas obras de Pla.uto e ,n que
hay expresiones militares; •or lo que se refiere al Pseudolus, según este autor,
son •los siguientes: 382-6; 424-6; 524-531; 572; 580-594; 601-4; 675-7; 714:
761-6 ; 1.026 .1.036 ; 1.063 ; 1.167 ; 1.239-40 ; 1.244-5 ; 1.269.

(17) Si •Prescin.di .mos de Mercator que en sus oinco actos presenta 2. 3, 4. 6
y 4 escenas respectivame.n ,te, con un n ŭ mero de versos, respectiva.mente, de 225,
274, 168, 163 y 197; Rudens con 5, 7, 6, 8, 3 escen•as y 207 versos en• el a,cto I
(a los que ha,bría que afiadir los 82 del , Prólogo) y (303, 309, 399 y 389 e.n los
restantes; Stichus con 2, 3, 2 y 5 escenas y 155, 247, 203, 136 y 135 versos
po.r a.cto, en. las demás obras a.parecen •os ac,tos muy desigualmente reparticlos por
lo que se refiere all niŭmero de escenas y de versos, 11aimand a atención, en este
aspecto, el Amphitruo con, 3, 2, 6, 1 y 3 escenas y, aparte el Prólogo con 152
versos (el más largo con .mucho de la obra •plantina . ; piensese que de los demás
prOlogos -el Asinaria ,con 15, ei de Aulularia con 39, el de Bacchides
con 30, el dá Captui con 68, el de Casina con 88, el de Maenechmi con 76, el de
Ruclens con 82, el de Trinummus con 22 y el de Truculentus con 21- sOlo el de
Casin.a, Maenechmi y Rudens se acercan o sobrepas,an en mitad
de los versos del Amphitruo, quedando los demás m ,uy ,por .d'ebajo), el • ŭ mero de
versos de ca.da acto presen.ta diferencias muy notables: 438, 309, 173, 18 . y 92;
el Miles gloriosus, con 1,.6, 3, 9 y 1 escen,as y con 78. 418, 351, 448 y 43 versos
•or acto; y Truculentus con, PrOlogo de 21 v•rsos y 5, 4, 2, 4 y 1 esc,enas y co,n
428, 197, 54. 197 y 16 versos por acto.
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Si el nŭmero de escenas se nos presenta como desigual
en los distintos actos, muchisimo más el n ŭmero de versos:
el Pseudolus presenta el acto más largo (el I) de toda la prá-
ducción plautina con 571/2 versos, seguido del IV de Bacchi-
des con 501, el IV de Miles gl. y I de Truculentus, ambos con
447 y el I de Amphitruo con 437. No se puede decir lo mis-
mo en cuanto al acto más corto pues el del Pseudolus, el
V, con 89 versos, se ve ampliamente superado por el IV del
Amphitruo con 18 versos, el IV de Cistellaria con 21, el V de
Aulularia con 22, el V del Miles gl. con 42, el II de Poenulus
y III de Truculentus, ambos con 53, el V de Trinummus con
74, el V de Truculentus con 75, el IV de Epidicus con 80 y
el IV de Asinaria con 81; (la mayor parte de las veces se trata,
como se ve, de los dos actos finales).

Si la escena 1.a del acto III está interpolada, el nŭmero
de escenas es distinto en cada acto: 5, 4, 1, 8 y 2.

El promedio de versos por escenas nos da el siguiente re-
sultado: Acto I: 114 versos; II, 48; III, 69 contando dos es-
cenas y 125 contando una sola; IV, 43 y V, 44 versos. Lo
que nos indica que, contando como interpolada la 1.a esce-
na del acto III, los actos I y III tienen un promedio de ver-
sos por escena sensiblemente igual (114 y 125), y lo mismo
les ocurre a los actos II, IV y V (48, 43 y 44 versos respec-
tivamente).

1.6. Escenas en las que aparecen los distintos «dramatis
personae»: «Pseudolus»: acto I: escenas 1.a, 2.a, 3•0, 4. a y 5•a;
acto II: 1.a, 2.a y 3•0 ; acto III: no aparece; acto IV: 1 .a, 2.a,
3.0 y 4.a; acto V: 1.4 y 2.a «Calidorus»: acto I: escenas 1.a,
2.a y 3.a «Ballio»: acto I: escenas 2.a y 3.a; acto III: 2.a; ac-
to IV, 2.6, 5.a, 6. a y 7.a «Simo»: acto I: escena 5.a; acto
6.a, 7.a y 8.a ; acto V: 2.6 «Calipho»: acto I: escena 5. a «Har-
pax»: acto II: escena 2.a; acto IV: 7.a «Charinus»: acto II:
escena 4•6 «Puer»: acto III: escena 1.a «Cocus»: acto III: es-
cena 2 «Simia»: acto IV: escenas 1. a , 2.a y 4.a («Phoenicium»):
acto IV: escena 4.'

Las escenas subrayadas indica que se trata de monŭlogos.
Encontramos 8 escenas de este tipo en la obra (admitiendo
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tomo äuténtica la escena ia del acto III), de las cuales cin-
co Protagonizadas por «Pseudolus». Otras dos obras de Plau-
to presentan 8 monólogos (Aulularia, con monólogos breves,

_y Rudens que presenta, además, el famoso «coro» de «pisca-
tores» en la escena 1.a del acto II); una con 7 (Bacchides),
dos con 5 (Mercator y Trinummus), cuatro con 4 (Amphi-
truo, Captiui, Persa y Truculentus), dos con 3 (Cistellaria y
Maenechmi), seis con 2 (Asinaria, Casina, Curculio —el se-
gundo monólogo, en la escena 1•a del acto IV, recitado por el
«choragus»—, Mostellaria, Poenulus y Stichus) y dos con 1
(Epidicus . y 114iles gl.)., Bien conocida es la teoría de FRAEN7

KEL 18 segŭn la cual en los monólogos el poeta latino se en-
cuentra más libre frente a sus modelos griegos, al no verse
coartado por las respuestas de los personajes en escena, .por
lo que el monólogo es un campo abonado para la propia ins-
piración y originalidad; un dato más —de admitirse tal teo-
ría— para pensar que en el Pseudolus Plauto nos dejó más
huellas de su propio ingenio.

. LAS FUNCIONES DRAMATICAS DEL «pSEVDOLVS» '9

• 2:1. Las funciones dramáticas segŭn • los distintos puntos
de vista:

• Punto de vista 1.°: F1 — Bi : «Pseudolus» — «Phoeni-
Cium». F i • = «Pseudolus»; -D i = - «Calidorus»;	 = «Phoeni-
clum»; Ul aA =- «Ballio»; 0	 = «Miles»; O i c = «Simo»;

= «Harpax»; C ib = «Charinus»; . Cic = «Simia».

(18) Op. laud. cap. W. "Ampliamenti del monologhi", pp. 135 ss.
(19) Para todo euento 9C trefiere a anáLiis de ?as funciones dramátieas en ge-

neral y a. su aplicaoión a le comedie latina en perticular,-nos tremitizoos.•a nuestro
traharjo, ya citado "Acercamiento...". Se ,trata de aplicar aI hecho dramático, por
un lado, el metodo aplioado al 'análásis estructtkral de Jos ouentos fentástieos 1par
V. PROPP y, ipor otro, el emple,ado por E. SOURIAU en el-estudio de las funciones
dramáticas en general. Una aproximación rápida aJ problema y al metodo puede
hacerse a. travee de
, V. PROPP, Morphologie du conte. Suivi de Les tranformations des contés mer-
veilleux et de E. MILIT1rSK1, L'éttule-structurale et typologique du conte, Peris,
Seuil, 2.' ed., 1970.
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- Este punto de vista no puede tener contrapartida al es-
tar disociados F y D ya que F — B pero no para sí, sino
para su joven amo.

Punto de vista 2.': F2 - B2 + : «Calidorus» — «Phoe-
nicium». F2D2 = «Calidorus»; B2 + = «Phoenicium»; 02a =
«Miles»; 02b = «Simo»; 02c = La sociedad, la legalidad;
A.2 = «Ballio»; C2a = «Pseudolus»; C 2b = «Charinus».

— Polémica Clazule Levi-Strauss / Vladimir Propp, Cuadernos prácti,cos n.° 2,
Madrid, Ed. Fundamentos, 1972.
— A. J. GREIMAS, Semántique structurale, Parls, Larousse, 1966, p. 172 ss.
— Jean B. FAGES, Para comprender el estructuralismo, Buenos Aires, Ed. Galer-
na, 1969, especia Innente p. 136 ss.
— R. BARTHES y otros, Análisis estructurat del relato. Tnad. española del n.° 8 de
"Comunications", Buenos Aires, lEd. Tiempo Contemporáneo, 1970; especialmente
el artículo de Claude BREMOND "La Iógica d,e los posibIes narrativos", pip. 87-102.
— Claude BREMOND, Logique du récít, Paris, Seuil, 1973, principalmeinte la I •par-
te: "L'h.éritage de Propp" (pp. 11-1,28).
— E. Soutuau, Les deux-cent mille-situations dranzatiques, Paris, Fiatrnmarion., 1950.

E,n el rallerocesmos de la escena se desarrolla u,n.a acción que es Ilevada hacia
su desenlace por el choque do •nas fu.erzas . q.ue l•chan, e.ntre sí y, a,I hacerlo, hu-
cen avanzar-1a acción: lo que interesa en la escen,a —Io Inismo que en el cuen-
to-- uo son, los personajes que aparecen (o •ueden no aparecer) sino •o que
esos personajes hacen y representan, estén . o no .presentes: lo que un . personaje hace
o lo que .un .personaje repre.sentai desde eI punto de vista de su sig.nificación en el
desenvolvimiento de la •intriga es lo que se Ila.ma "función"; función que puede
estar ,encarnada en varios personajes a la vez y, en contrapartida, personaje
puede e.ncarnar a ma.s de una funciOn.. Por Io que se refiere aJ hecho dramático,
SOURIAU había llegado a conclusión de que era:n seis y nada más qtte seis •as
funciones dramáticas, representadas por él, may gráficamente, por signos astrológi-
cos y que nosotros (para más comodidad) representamos .por. letras:
• .una Fuerza vectorial que tie.n .de hacia Bien; representada ,por "F"; aquel
para quien. se busea. el Bien: eI futuro disfrutador del Bien. ("D") que pue-
de o no ácteru:ificarse con "E"; el Rien hacia el que diende "F", pue puedie
ser una persona, trono, un cargo, etc. ("B"); un . Oponente ("O") de
"F" en su • camino hacia "B"; un. Arbitro ("A") que tiene en su mano el poder
otorgar eI "B" a, u.no u otro de los contrincantes; .un Ayudante o Coi,n,teresado
("C") que puede .prestar su apoyo y su ayuda a cualq.uiera de las otras funciones.

E,n cuanto a los índices, repeulmos los que hemos utilizado en nuestro tra,ba-
jo sobre Terencio: a) Apéndices n.uméricos: F i , B i 	/ F 2, B2 ... etc. Indica,n. las
distIo .:as funciones según el punto de . vista que se adopte. b) Un signo	 sepa-
rando esferas de funciones, indIca, separación . de personaj. c) El sig.no ' tms

_sírnbolo de una función indica que el perscmaje en que se encarna dicha fun-
ción la encarna ín.direotamente. d) Un largo trazo horizontal colocado entre los
sírnbolos de dos funcicrnes expresa que • a que a.n.tecede al signo t:ende hacia
la que sigue al mismo. e) Apéndice	 la misma fu.nción enearnada en
r. cc"dranta.:Is .nersonae". f) "C" ante el símbolo de otra• fu.nción entre paréntesis
quiere decir qae es Cointeresado de clicha función.. g) E1 signo + tras B indica
que trata de u•n Bien, imposibIe: ila sociedad Jas •eyes, no consienten que F
alca.n,ce a B. h) El signo ? t•as un símbolo indica q.ue la función representada
por eI sínthoIo en eutión es, falsa. i) El símbolo de u.n función en. cursiva
quiere decir q.ue está encarnada la función en an personaje que no aparece
CšCerba

5
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Punto de vista 3." F3 - B33 + : «Phoenicium» — «Ca-
lidorus».

Es la contrapartida del punto de vista anterior, por lo
que presenta el mismo cuadro de funciones aunque con dis-
tinto índice numérico, ya que ambos jóvenes encuentran las
mismas fuerzas a favor y en contra en su camino hacia el
bien deseado.

Punto de vista 4.°: F4 - B4: «Harpax» — «Phoeni-
cium». F4 = «Harpax»; D4 = «Miles»; B4 = «Phoenicium»;
04 ? = «Pseudolus»; es un oponente falso ya que «Harpax»
ignora que aquél es oponente porque ha sido engariado por
«Pseudolus». A4 ? = «Ballio»: es falso A ya que, aunque de-
finitivo, lo sería auténtico en una situación normal; aquí es
también él víctima de los engarios de «Pseudolus». C4 no
lo hay.

No puede haber contrapartida del punto de vista 4.° ya
que la joven hacia quien tiende es hacia «Calidorus».

Punto de vista 5.°: F5	 B5: «Miles» 	  «Phoenicium»
F5D5 = «Miles»; B5 = «Phoenicium»; 05a = «Pseudolus»;
05b = «Calidorus»; 0 5c = «Simia»; A5 ? = «Ballio»: es fal-
so A por la misma razón que en el punto de vista 4.° C5? =
«Harpax»: es falso C porque «Harpax» es burlado por «Pseu-
dolus» y suplantado por un C de «Pseudolus», es decir, por
«Simia».

Igualmente, este punto de vista no puede tener contra. '
partida por la misma razón que en el punto de •ista anterior.

2.2 Estructura de las funciones:

Punto de vista 1.°: F — D — B — OaA — Ob — Oc —
Od' — Ca' — Cb — Cc.

Punto de vista 2.° FD — B+ — Oa — Ob — Oc' — A —
Ca — Cb.

Punto de vista 3.°: Igual que en .°, al ser • su contrapar-
tida.
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Punto de vista 4.°: F — D — B — 0? — A?

Punto de vista 5.°: FD —	 Oa — Ob — Oc — A? — C?

2.3. Conclusiones:

Del análisis de las funciones dramáticas del Pseudolus se
pueden sacar algunas conclusiones:

Punto de vista 1.°:

«Pseudolus» busca el Bien —«Phoenicium» !-- para otra
persona (su joven duerio). Numerosos Oponentes encuentra
en su camino; incluso con dos de ellos cruza un desafío en
el sentido de que llegará a tener éxito en su empresa. Estos
Oponentes son: por un lado, el «leno» que, aunque personal-
mente siente simpatía por «Calidorus», el joven enamorado,
de ningŭn modo la siente por «Pseudolus» bajo cuyo punto de
vista- estamos examínando las funciones, máxime cuando la
oposición para con él radica en una cuestión monetaria y
ahí «Ballio» •es un «leno» sin fisuras y, como apuntábamos
más arriba, ha aceptado el desafío del esclavo de que no le
han de sacar a la muchacha si previamente no pagan religio-
samente su precio. Oponente fuerte, pues, pero que además es
Arbitro; la conjunción de la doble función (OA) en un mis-
mo personaje es de una , gran fuerza dramática siempre y
constituye un obstáculo catsi insalvable para F en su camino
hacia B. Hará falta toda la astucia e imaginación —aliadas
con la buena suerte— de «Pseudolus» para salir airoso. Por
otro lado, como segundo 0, «Pseudolus» tiene enfrente a «Si-
mo» quien de ninguna manera está dispuesto a secundar los

, planes de F; muy al contrario, también él ha aceptado el
desafío de que de ningŭn modo conseguirán sacarle el di-
nero que el «leno» pide. Un nuevo 0 —y esta vez se trata
del 0 directo de «Calidorus», del rival amoroso— está repre-
sentado por el «Miles», ausente de escena pero que gravita
con su fuerza dramática —es un rival que está a dos pasos
de conseguir el B puesto que ya incluso ha adelantado quin-
ce de las veinte minas que constituyen el precio de B— y que
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actuará por medio de su lugarteniente, que es el cuarto O.
Curiosa en extremo —desde el punto de vista dramático-- la si-
tuación de Harpax, encarnando a la ve-z dc •s funciones en sí
antagónicas, como son 0 y C. Pero, por supuesto que se tra-
ta de dos funciones «indirectas»: por un lado, es 0 de F; pe-
ro, aparte de que es un lugartenierite del verdadero 0, ade-
Más no ' es auténtico 0 porque, al caer en las redes de la
trampa que le tiende F, pierde su naturaleza de 0 para -con-
vertirse en C; pero un C «indirecto» a su vez porque lo es
sin él saberlo, víctima de las circunstancias, léase del golpe
astuto de «Pseudolus».

-Mtichos yfuertes .Optmentes; or eso necesitará de la ayu-
. 'da de otros no menc;res Cointeresados. Y, en efecto,- los tie-

ne: -en primer lugar acabamos de mencionar al más decisivo,
"el lugarteniente del «Miles» que, sin querer, pone en- manos

-• del astŭto esclavo la- llave del éxito, encarnada en otra Coin' -
teresado, «Simia», qŭe suplanta á «Harpax» .; y no hay que ol-

-vidar a -«Charinus»; el amigo del joven enamorado que, por un
lado; sumiriistrará las cinco minas que, en un primer momento,
-y para echar á aridar el . carro de la astucia de -«Pseudolus»

• harán • falta con toda urgencia y, por otro, suministrárá el es-
clavo que será -necesario para suplántar a «Har-
,paX».

El análisis y la estructura de las funciones nos dejan , ver,
pues, a simple .vista una acción rica en peripecias, pero una
.acción que,- a la vista de otros análisis funcionales .de
tas»,_ no es ni .más ni menos que la de .cualquier. otrá obra de

• .. temática parecida; el elemento original —en este punto de
•vista—. está encarnado en <<Harpax» con una , función O'C' que
evoca al instante situaciones picantes, llenas de equívocos y
portadoras .de la Mejor comicidad.

Punto de vista

_«Calidorus» ,tiende hacia. un Bien («Phoenicium») para sí
mismo; pero el B no es perfecto, en el sentido de que no podrá
terminar en boda, dada la situación social de la muchacha,
pupila de un «lerio», cortesana y, por consiguiente, no libre.
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También aquí los Oponentes son varios: por un lado, el
contrincante o rival amoroso, el «Miles», que tiene a su favor
el dinero e incluso el haber adelantado una cantidad del pre-
cio de la joven. Bien es verdad, como lo hemos hecho notar
más arriba, que el «leno» (A de la situación) mira con bue-
nos ojos al joven enamorado y desearía que la muchacha
fuera a parar a sus manos, pero «Ballio» ante la ley del dinero
es inflexible; no es, pues, el «leno» un 0 de F; hasta se puede
decir que es un A inclinado hacia F pero siempre que F
esté a la altura de O. También «Simo» es 0 ya que no sólo
se opone a los amores de su hijo con la MuChacha sino que
no está dispuesto a soltar el dinero que el hijo necesita para
conseguirla e incluso ha aceptado el reto de «Pseudolus» de
que no le sacarán el dinero por ningŭ n lado. El tercer 0
--indirecto— es de otro tipo: se trata de un 0 de tipo espiri-
tual, constante en toda la comedia clásica: al no poderse
dar el matrimonio entre libre y esclava, su ŝ relaciones amo-

-rosas no son estables; la sociedad, la legalidad son Opo-
nentes (indirectos) a una unión definitiva.

Ante estos Oponentes, F cuenta con dos buenos Cointere-
sados: «Pseudolus» y el amigo «Charinus»; por supuesto que
los Cointeresados de «Pseudolus» (véase el punto de vista 1.°)
actŭan también en beneficio de «Calidorus» pef-o en realidad
son Cointeresados de «Pseudolus» y por eso son considerados
en el punto de vista 1.°

- Punto	 vista 3.°:

Es la contrapartida del 2.° aunque, como es constante en
la comedia antigua —consecuencia de las circunstancias

aquí F tiende a B de una manera esencialmente pa-
siva, «dejándose querer», y encuentra en su camino las mis-
mas fuerzas a fávor y en contra que se veían en el punto
de vista anterior.

Punto de vista .4.°:

«Harpax» tiende hacia un Bien para otro (el «Miles») que
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no aparece en escena. Como 0 tiene a un 0 «falso»; «falso»
pero irreductible. Tampoco «Ballio»», en este j3unto'de vista, es
auténtico A • ya que a la esencia de la función A pertenece el
que puéda, en- una situación dada, conceder a F el peto
en ésie caso concreto F no es capaz de tal cosa al ser
misnio víctimo de lás astucias y engarios de «PseudOlul». Como
pOr dtro lado F no tiene C en su camino hadá B, el finai rio
-es difícil imaginárseld: F no conseguii-á a B.

Punto de yista 5.°:

El: análisis ,de, sus funciones no puede ser más claramente
- .desfavorable a F en s'u camino hacia B: en primer

está_ ausente; no puede luchar por. B más que a través- de rin
intermediario; es más, si F estuviera presente„ de ninguna
manera F perdería a B; ganaría a B pero no habría adción
dramática. No puede, pues, luchar -personalmente. Pero es
que además los Oponentes son muchos y duros de p.elar:
«Pseudolus», como maquinador del engario básico; «:Calidorus»
como oponente o rival amoroso; «Si•ia», que ha suplantado

árilugarten•ente «HarpaX». Por si fuera . poco, es que hasta el
mismo C, que • es • el ŭnieo que 'pued,e .defender los intereses

:de F en su ari ŝencIa, es un C «falso», que no puede Ilevar a
cabo su misión de C por haber caído - en la trampa urdida
poi- a'SeudolriS». Ni siquiera el A es auténtico pues por
tejemanejes de «Pseudolus» ya no actuará libremente en su
función; por lo que de rringuna ayuda le servirá a F aunque
el «miles» haya adelantado parte del precio de la muchacha.
Panorama, pues, muy neÉro para los planes de F.

•
3., Cuando- se leen las obras de la «palliata», sobre todo

las _de Plauto, seguiclas y con cierta prisa, el lector saca la
conclusión de que lo que está leyendo ya lo ,ha leído antes,
de que las acciones y las situaciones se repiten constante-
mente: el joven enamorado de una cortesana que está ,bajo
la férula de un «leno»; el «leno» exige un dinero que el joven
no puede desembolsar; por en medio es muy frecuente la fi-
gura arrogante y poderosa —y no por eso menos ridícula-
del «miles» que pretende también llevarse a la muchacha;
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típico problema de amores contrariados, resuelto por la ha-
bilidad y astucia del esclavo que, burlando al padre de la
muchacha, al «miles» y al mismo «leno», consigue que los
jóvenes lleguen a buen puerto en sus amores. A veces —«anag-
nórisis»— se descubre que la muchacha es en realidad libre
por lo que puede celebrarse la boda entre ambos. Todo rei-
terativo, todo repitiéndose una y otra vez sobre el escena-
rio. Pero el análisis de las funciones revela y pone clara-
mente ante la vista los meandros y las vicisitudes caracterís-
ticas de cada obra que hacen de cada una de ellas un mundo
aparte aun dentro del cuadro general del género. Aparte las
diferencias que el análisis de las funciones seriala, la descrip-
ción de ciertos caracteres (piénsese en el «Pyrgopolinices» del
Miles gl., el «Euclio» de la Aularia, el «Ballio» de nuestra
obra) o la misma «vis» cómica de ciertas situaciones (pién-
sese en las hilarantes situaciones a que da lugar la introduc-
ción sobre el escenario de un falso eunuco, en la obra homó-
nima de Terencio, que es capaz de hacer lo que de ningim
eunuco se esperaría) coadyuvan extraordinariamente a la di-
ferenciación de las piezas teatrales. En el caso que nos ocu-
pa, y dejando a un lado la maestría de Plauto al pintarnos a
dos personajes inolvidables como son «Pseudolus» y «Ballio»,
creemos que el análisis de sus funciones da pie para propor-
cionar originalidad y personalidad a la obra. Piénsese en la
estructura •de los puntos de vista 4.° y 5.°: en el primero, una
estructura F — D — B — 0? A? no se vuelve a dar en
todo el teatro cómico antiguo. Y lo mismo cabe decir del 5.°
Y es que la suplantación de «Hai-pax» por un falso lugarte-
niente del «miles», con lo que los Oponentes, los Arbitros,
los Cointeresados se tornan en «falsos» dramáticamente ha-
blando, es una fuente de riqueza dramática que basta por
sí sola a dar originalidad y personalidad a la obra. Lo mis-
mo cabría decir de la cantidad de Oponentes que obstacu-
lizan la marcha de F hacia B en los distintos puntos de vis-
ta: la fuerza vectora en todos ellos se encuentra en una si-
tuación erizada de dificultades.

El análisis de sus funciones, pues, nos deja ver la origina-
lidad del Pseudolus. Lo demás —caracteres, descripción de
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personajes, dominio del vocabulario de esferas tan ricas en
fuerza cómica como son la de la mancebía, la cocina y la
milicia, etc.— son piezas claves también del éxito y de la
buena acogida de la obra; pero todo ello forma parte de un
tipo de análisis en el que nosotros no hemos querido entrar.

F. PEJENAUTE


